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ESTABUECIMIENTO     TIPOGRÁRIC© 

DE  M.  P.  MONTOTA  T  COMTXfÍA 

Caños,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Doña  Benita Sra.  Valverde. 

Laura >  Castellanos. 

Primitivo Sr.  Eomea. 

Don  Aniceto »  Mesejo. 

Pklato >  Euiz  de  Arana. 

Meliton >  Romea  D'Elpas. 

Un  criado  (no  habla) »  N.  N. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actuaU 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  an  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelanta, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico  Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  "repre.seutacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito   que  marca  la  ley. 


A  MIS  QUERIDOS  AMIGOS 
MIEIANO  EUIZ  Y  FAUSTO  OÍA. 


Admitid^  aunque  sea  poco,  malo,  y  d  medias, 
este  recuerdo  cavifíoso  de  vuestro  amigo  d,e  la 
niñez, 


KC. 


ACTO  ÜNICO. 


<?abiiiate  regularmente  amueblado.  Puerta  al  foro  y  laterales. 
Velador  grande  á  la  derecha,  y  sobre  él  un  aarvicio  de  cafó. 
SiUaa  volantes.  Timbre  3obre  el  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 
Benita. — Laura.— Aniceto. — Meliton. 

(Doña  Benita  y  Laura  muy  adornadas,  poro  con  de- 
lantales blancos,  se  ocupan  en  quitar  el  polvo  á  los 
muebles  y  arreglar  la  habitación.  Don  Aniceto, 
sentado  á  la  derecha,  junto  al  velador,  lee  «El 
Imparcial.»  Meliton,  en  mangas  de  camisa  y  con  un 
gran  mandil,  frota  con  una  servilleta  las  tazas  de 
cafó.) 

Ben.  Vamos',  daos  prisa,  que  es  tarde,  y  queda  mu- 

cho que  hacer! 

Laura.  Lo  que  es  por  mi  parte,  no  puedo  trabajar  más. 
(Limpiando  muy  deprisa.) 

Mel.  (Dejando  la  taza  y  la  servilleta.)  Ni    yo...  ni  yo!... 

Estoy  reventado.  (Se  sienta.) 

Ben.  (Indignada.)  Cómo  es  eso!  Te  sientas,  Meliton? 

Mel.  Creo  que  sí,  tia  Benita. 

Ben.  Tiene  gracia!  Arriba,  gandul,  y  acaba   de  lim- 

piar esas  tazas.  Dentro  de  poco  vendrá  don 
Pelayo... 

Mel.  El  de  Covadonga?  (Levantándose.) 

Ben.  No  sé  de  dónde  es,  ni  me  importa;  me  basta 
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saber  que  es  una  persona  distinguidísima,  aris- 
tocrática, á  quien,  dentro  de  poco,  hemos  de 
contar  en  la  familia. 

Mel.  y  qué  le  vamos  á  con...  con...  contar? 

Ben.  Calla,  estúpido,  y  sigue  tu  trabajo.    (Meiitoa  lo 

hace.)  Pero,  Aniceto,  qué  haces  ahí  parado? 

Anic.  Mujer...  si  no  estoy  parado... 

Ben.  Pues,  á  ver,  en  qué  te  ocupas? 

Anic.  Leo  El  Imparcial. 

Ben.  Ya!...  La  revista  de  toros,  sin  duda. 

Anic.  Eso  es.    Tiene  una  gracia  este  Sentimientosl... 

Ben.  Para  sentimientos,  el  que  tengo  yo  de  haberme 

casado  contigo,  que  para  nada  sirves. 

Anic.  Cómo  para  nada! 

Mel.  Cara...  cara...  cara... 

Anic.  (Con  interés.)  Cara-ancha? 

Mel.  Cara...  colesl  Tio...  es  muy  grave  eso  de  no  ser- 

vir para  nada. 

Anic.  Bah!...  Tu  tia  lo  dice  porque  no  me  asocio  á  su 

entusiasmo. 

Ben.  y  tengo  razón.  Pensar  que  hemos  concedido  la. 

mano  de  nuestra  hija  á  un  hombre  tan  ele- 
vado... 

Mel.  Ele...  ele...  ele... 

Anic.  Cómo!  Tú  apruebas?... 

Mel.  Ele...  vado,  y  es  de  mi  estatura? 

Ben.  Pero  es  un  noble...  un  gran  señor,  y  además, 

para  colmo  de  distinción,  es  albino.  Os  parece 
poco? 

Mel.  Cómo  Balbino?  Pues  no  dijo  usted  que  se  lla- 

ma don  Pela...  pela  .. 

Anic.  Acaba  de  pelar,  hombre. 

Mel.  Don  Pelayo?  En  qué  quedamos? 

Ben.  No  he  dicho  Balbino,  sino  albino.  Comprendes 

tú  toda  la  importancia  de  este  detalle?  (A  Anice- 
to.) Un  yerno  albino! 

Anic.  Sí,  mujer... 

Ben.  Entonces,  por  qué  te  pones  á  leer  el  periódico? 

Anic.  Y  qué  quieres  que  haga? 

Ben.  Ocuparte  en  los  preparativos  para  recibir  á  ese 

caballero. 

Anic.  Recibirle!...  Crees  tú  que  esa  suerte  es  fácil? 
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Pregúntale  á  Frascuelo,  y  verás... 

Ben.  Aniceto! 

Anic.  Recibirle.!.  Ya  no  hay  quien  reciba...  Lomas 

que  podré  hacer  es  aguantarle...  Mira,  aguantar 
es  casi  tan  difícil  como  recibir. 

MeL.  (Dejando  caer  la  taza,  que  ao  rompe   y  alargando  la 

mano  á  Aniceto.)  Tio...  cho...  cho...  choquel 

Laura.         (Asustada.)  Ay!...  Meliton! 

Ben.  íFuriosa.)  Choque!...  No  ha  sido  malo  el  choque.. . 

Una  taza  de  la  China  hecha  en  la  Cartuja  de 
Sevilla. .  y  el  i-ervicio  descabalado!...  Meliton, 
eres  un  bruto! 

Mel.  Tia! 

Laura.        Mamá! 

Anic.  Benita!... 

Mel.  Bruto!...  Bruto  un  hombre  que  estudia  para 

topo...  topo...  topo... 

Ben.  No,  topo  lo  eres  ya  sin  estudiar. 

Mel.  Para  topó...  grafo,  caramba! 

Anic.  Qué  le  vamos  á  hacer?...  Es  una  desgracia  más. 

Ben,  y  una  taza  menos. 

LaüKA.  Otras  quedan,  mamá,  y  yo  no  creo  que  ese  ca- 
ballero necesite  más  que  una.  (Recoja  los  peda- 
zos de  la  taza.) 

Ben.  Quién  sabe?...  Acaso  las  personas  de  distinción 

acostumbren  á  tomar  muchas  distintas.  Pero, 
dónde  andará  ese  Primitivo  que  no  parece? 

Anic.  Mi  primo?  Sin  duda  ocupado  en  alguna  comi- 

aion  de  las  que  no  le  importan. 

Mel.  a  él  no  le  importará  nada,   pero   en  todo   se 

mete. 

Ben.  Quedó  en  traer  los  papeles  del  novio  para  lle- 

varlos á  la  Vicaría,  y  tengo  una  impaciencia  .. 

(Campanilla  dentro.) 

Anic.  Mira.,   ahí  le  tiewes,  de  seguro. 

Ben.  Me  alegraré!  (Va  á  la  puerta  del  foro.) 

Mel.  Lleve  el  diablo  á  ese  mama...   mama...  mama... 

Anic.  No,  hombre...  hace  ya  tiempo  que  le  deste* 

taron. 
Mel.  Mama.,   rracho,  caracoles! 
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ESCENA  II. 

Dichos. — Primitivo  cargado  coa  varios  roUos  de  papeles  y  dos 
ó  tres  cajas  de  cartón. 

PrÍM.  Hola,  familia,  buenos  diasl  Os  veo  buenos...  yo 

también...  gracias.  Ya  me  criticaríais  por  mi 
tardanza,  eh?  Pues  tranquilizaos,  que  aquí 
estoy.  No  es  por  falta  de  ocupaciones,  porque 
todo  el  mundo  me  abruma  con  encargos,  pre- 
guntas é  impertinencias,  pero  como  á  mí  no  me 
gusta  mezclarme  en  asuntos  ágenos,  á  todo  res^ 
pondo,  á  mí  qué?  Y  sigo  tan  tranquilo. 

Anic.  Ya...  ya  lo  veo... 

Ben.  y  los  papeles? 

PfilM.  Ahora  te   los  daré;  necesito  buscarlos    entre 

todos  estos...  Los  recibí  esta  mañana,  y  me 
dije:  «Pues  hombrCj  examinémoslos,  porque 
aunque  á  mí  no  me  gusta  meterme  en  camisa 
de  once  varas,  quizá  encuentre  algo  de  par- 
ticular...» Y  en  efecto,  encontré  una  cosa  que 
maldito  lo  que  á  mí  me  importa,  pero  es  de 
interés  para  vosotros,  y  quise  correr  á  daros 
cuenta...  Por  eso... 

Ben.  Habla,  qué  es  ello? 

Peim.  Te  diré...  Como  no  me  importaba,  no  me  ente- 

ré bien,  porque,  después  de  todo...  á  mí  qué?... 
Pero  cuando  venia  pensando  en  ello  por  la  calle 
de  la  Montera,  tropecé  con  don  Hermóge- 
nes...  Ya  sabes...  Aquel  portero  jubilado  de  la 
Deuda... 

Ben.  Sí;  pero...  (Impaciente.) 

PriM.  (Interrumpiéndola.)-  Empezó  á  contarme  que  le 

hablan  negado  la  clasificación  que  tenia  solici- 
tada, con  el  pretexto  de  que  no  debían  serle 
abonados  los  seis  años  que  sirvió  en  iJuba,  como 
tiempo  doble.  Bueno,  dije  3'0,  y  á  mí  qué?  Todo 
eso  me  tenia  sin  cuidado,  pero  el  hombre  insis- 
tía en  que  tenia  tal  derecho,  y  fuimos  á  averi  - 
guarió,    primero   al   Ministerio  de  la    Guerra, 
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luegu  á  la  Caja  de  Ultramar,  y  por  fin,  al  Con- 
sejo de  Redención  y  Enganches,  donde... 

AniC.  Pero  Primitivo... 

PulM.  Donde  averiguamos  que  no  le  asistia  tal  dere- 

cho, porque  la  ley  de  retiros  previene... 

Ben.  Pero  hombre...  si  eso  no  te  importaba... 

Prim.  a  mí?  Maldito!  kso  es  lo  que  contesté  luego  á 

las  de  Pérez,  que  en  la  calle  de  Fuencarral  me 
suplicaron  que  hiciera  sacar  una  copia  del  tea»- 
tamento  de  su  tio.  «Señoras,  yo  no  tengo  por 
qué  mezclarme  en  asuntos  ágenos.  Después  de 
todo,  que  la  copia  se  saque  hoy  ó  mañana,  á 
mí  qué?  Pero  como  recordé  que  el  notario 
López  es  condiscípulo  mió,  fui  á  su  casa,  y  ya 
tengo  la  escritura  en  mi  poder. 

Ben.  Lo  celebro,  pero  .. 

Prim.  Por  cierto   que  su.  señora  se  empeñaba  en  que 

no  hay  en  Madrid  quien  le  haga  un  corsé  á  su 
gusto,  cosa  difícil,  porque  está  muj»^  gruesa. 
Ella  se  lamentó  y  me  pidió  consejo,  á  lo  cual  la 
contesté,  que  la  cuestión  era  para  mí  extrapa, 
puesto  que  como  los  corsés  nada  me  importan, 
no  sé  siquiera  dónde  se  fabrican.. 

AnIC.  Entonces...  (impaciente.) 

Prim.  Entonces...  recorrí   medio  Madrid,  y  aquí  traigo 

dos  cajas  de  corsés  enormes,  para  probarle  que 
se  hacen  á  su  medida. 

Ben.  Pero,  á  tí  qué  te  importa? 

PiilM.  A  mí?  Ni  pizca!  Puede  dar  gracias  á   que  nece- 

sitaba comprar  esta  caja  de  guantes  para  la  de 
Valcários,  y  esta  chichonera  para  el  chico  del 
boticario  de  Móstoles,  sacar  estas  escrituras  re- 
ferentes á  las  salinas  de  Sangüesa,  y  otras  co- 
sillas...  por  lo  que  aproveché  la  ocasión,  .t^or  lo 
demás...  si  fuera  uno  á  ocuparse  en  asuntos  age- 
nos,  aviado  estaba!...  Nada,  nada,  á  mí,  por  for- 
tuna, no  me  sucederá!...  cada  cual  atienda  á  lo 
que  le  interesa,  y  santas  pa&cuas, 

Laura.        (Jesús,  y  qué  charla!) 

Ben.  Bueno;  pues  ahura  deseamos  que  nos  digas... 

Prim.  Al  momento.  Pero  antes  es  necesario  que  estos 

jóvenes  se  vayan.  No  es  que  á.  mí  me  importe 
enterarles...  pero  al  fin... 
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BÉN.  Bien,  bien...  se  irán. 

Mel.  Vaya  si  nos  iremos!...  (Muy  alegre.)  Anda,  Lau- 

ra... anda...  (Laura  36  dispone  á  irse  con  él,  Benita 
86  interpone.) 

Ben.  No,  no...  Prefiero  que  no  se  vayan...  por  lo  me- 

nos juntos.  Tú,  Meliton,  anda  á  cuidar  de  que 
el  café  esté  dispuesto.  Laura  entrará  en  mi 
cuarto. 

Mel.  Voy!...  (Por  vi...  vi..,  vida!...) 

Prim.  Eso  es;  anda,  Meliton. 

Mel.  Me  iré;  pero  no  por  usted,  sino  porque  mi  tia 

Be...  Be...  Be...  Be... 

AnIC.  Eh?  (Sorprendido.)  Tú?  (\  Benita.) 

Ben.  Cómo  que  yo  bebo! 

Mel.  Be...  nita  lo  manda.  (Vasa  segunda  izquierda.) 

Ben.  Ah,  ya!  Tú,  Laura,  vete  á  mi  cuarto,  y  espera 

allí. 

Laura.  Voy  mamá!  (Qué  tratarán?  Yo  he  de  escuchar 
y  saberlo.)  (Vaae  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  III. 

Benita. — Primitivo. — Aniceto.— D6.spue3  Lauua,  oculta. 

Ben.  Vamos  á  ver...  qué  ocurre? 

Prim.  Una  cosa  muy  seria...   muy  importante...  para 

vosotros,  por  supuesto,  que  á  mí... 

Anic.  Acaba  de  explicarte,  hombre! 

Prim.  Escuchad.  Examinando  los  papeles  de  ese  co- 

nejo blanco,  á  quien  vais  á  casar  con  vuestra 
hija...  (Laura  asoma  la  cabe^^a  y  escucha.) 

Ben.  Primitivo! 

Prim.  Calma...  Le  llamo  así  porque  os  ha  engañado. 

Ben.  Engañado! 

Anic.  Cuando  yo  decia... 

Ben.  Cállate!  Tú  aquí  no  eres  nadie.   Sigue,  Primi- 

tivo. 

Prim.  Vamos  á  ver.  Qué  edad  le  supones  tú  al  futuro 

de  Laura? 

Anic.  Quién  sabe?...   Un   hombre  de  pelo  blanco... 

puede  tener... 
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Bes.  Sin  embargo...  yo  no  le  doy   más  que  treinta 

años. 

PjRIM.  No  le  das  más?    Pues   tampoco  los  necesita, 

porque  treinta  años,  encima  de  los  cincuenta  y 
dos  que  tieae...  calcula... 

Anic.  Tiene  cincuenda  y  dos? 

Ben.  Qué  dices?  Eso  no  es  posible. 

PrIM.  Es  seguro.  (Sacando  áe    uno  de  los    legajos  un  pa- 

pel.) Hé  aquí  su  partida  de  bautismo.  (Bnse- 
üándoaeía.)  Enteraos  bien.  « Pelayo,  Recaredo, 
Mauregato,  Hipólito,  Timoteo,  Apolinar,  Bár- 
baro, hijo  legítimo  de  los  marqueses  del  Cohom- 
bro. Nació  en  Oviedo  el  dia  17  de  Enero  de 
]832.»  La  cuenta  es  clara. 

Anic.  Y  tan  clara! 

Ben.  Es  cierto...  qué  horror! 

Laura.        (Valiente  marido!) 

Anic.  En  ese  caso,  Benita,  creo  que  debemos  retirar 

nuestra  palabra. 

Ben.  Es  que... 

Anic.  La  chica  no  le  quiere... 

Brn.  Eso  ya  lo  sé. 

Anic.  Y  casarla  á  los  1 6  años,  con  un  hombre  cincuen- 

tón, sería... 

Ben.  La  verdad  es  que...  A  tí  qué  te  parece,  Primi- 

tivol 

Prim.  a  mí  me  importa  un  rábano  lo  que  hagáis...  ya 

sabes  que  no  me  gusta  mezclarme  en  nada... 

Anic.  Pues  yo,  decididamente,  opino  por  romper  la 

boda. 

Laura.        (Bendita  sea  su  boca!) 

Ben.  Bien...  no  me  opongo... 

Laura.         (Ay,  gracias  á  Dios!) 

Ben.  Pero  recuerda  que  ese  hombre  vá  á  venir  á  to- 

mar el  café  con  nosotros,  y  cómo  se  le  dice... 

Anic.  Eso   es  cosa  tuya,  como  lo  fué  el  compromiso 

adquirido. 

Ben.  Sí...  pero  tú  eres  mi  marido...  y  eso  te  corres- 

ponde, como  jefe  de  la  casa. 

Anic.  De  veras?  Pues  en  otras  ocasiones  maldito  si 

me  tienes  por  el  jefe  de  la  casa:  conque  arré- 
glate ahora,  que  yo  aquí  no  soy  nadie. 
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Ben.  Pero  ves  esto,  Primicivo? 

PriM.  Sí;  lo  veo...  como  quien  vé  llover,  porque  es  cosa 

que  no  me  importa...  En  fin,  lo  que  puedo  ha- 
cer por  vosotros,  es  encargarme  de  despedir  á 
ese  caballero...  En  cuanto  á  lo  demás... 

Ben.  Ah,  querido  primol  Serás  tan  amable'?  (Dáadol« 

la  mano.) 

Amc.  (Abrazándole  )  Tan  condescendiente?... 

Prim.  y  es  la  única  vez  que   me   mezclo   en   asuntos 

ágenos.  Conste! 
AtwC.  Bien,  constará  todo  lo  que  quieras. 

PrIM.  Entonces,  combinemos  el  plan.    Ante    todo,    no 

hay  necesidad  de  que  Laura  se  entere... 
Laura.        (A  buena  horal) 
Brn.  Nada  le  diremos. 

Prim.  Luego,  cuando  venga  ese  individuo... 

Brn.  Yo  no  me  presento.,    diré  que  tengo  jaqueca. 

Anic.  y  yo  también  lo  diré. 

Brn.  Lo  cual  será  una  grosería  tuya 

Anic.  Ahí...  Mia?  Y  tuya  nó? 

Prim.  Importa  poco,  puesto  que  se  trata  de    echarle. 

Repito  que  eso  corre  de  mi  cuenta...  ya  veréis. 
Ben.  En  ese  caso,  voy  á  decir   que  no   preparen   el 

café,  toda  vez  que  ya  es  inútil. 
Anic.  y  yo  á  poner  en  orden  mi  colección  de  La  Li  - 

fíia.  Hasta  luego,  y  gracias,  Primitivo. 
Prim.  Id  tranquilo,  y  fiad  en  mí.  (Vaae  doña  Benita  por 

la  primera  izquierda,  y  don  Aniceto  por  la    segunda 

derecha.) 

ESCENA    IV. 

PkIMITIVO  — Luego  Do^'  PeLAYO. 

Prim.  Tendría  chiste   que  la  primera  vez   que    voy    á 

mezclarme  en  asuntos  ágenos,  lo  echase  á  per- 
der... pero.,.  bah!...El  albino  parece  un  maja- 
dero, y  me  prometo...  ccampaniíia.)  Debe  ser 
él...  No  hay  duda..  Diplomacia  y  serenidad. 
(Entra  por  el  foro  Pelayo,  que  es  albino,  y  como 
tal,  muy  corto  de  vista.  Elegantemente    vestido,  ca- 
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mina  con  vaeilacioa,  como  si  apenas  di^tinguiesa 
los  objetos  ) 

Pel,  (Entrando.)  Buenas  tardes,  señores...  (Deja  caer  el 

sombrero  creyendo  colocarlo  sobre  un  rauoble.)  Se- 
ñora... (Saludando  á  una  butaca.)  Amigo  don  Ani- 
ceto!... (Alargando  la  mano  á  un  velador.)  Bella 
Laurita...  (Acercándose  galantemente  á  Primitivo.) 
A  los  pies  de  usted. 

Phim.  Beso  á  usted  la  suya.  (Parece  una  rata  sabia.) 

Pel.  (Sorprendido.)  Eh?...  Ah...  ya!  Es  don  Primiti- 

vo... Cómo  está  usted,  amigo  mió?  (Alarga  la  ma- 
no hacia  el  sitio  que  antes  ocupaba  l'rimitivo,  mien- 
tías  éste  ha  pasado  al  lado  opuesto.) 

pRIM.  A  las  órdenes  de  usted. 

Pel.  (Volviéndose.'»  Muclias  gracias, 

PriM.  Tome  usted  asiento. 

Pel.  (Buscando.)  Con  mucho...  cou  muchísimo... 

PrIM.  (Trabajo  )  (Le  conduce  á  una  silla.) 

Pel.  Gracias.  (Sentándose.) 

Prim.  (Aprovechemos  el    tiempo.)  Amigo  don  Chin- 

dasvinto... 

Pel.  No...  Pelayo... 

Prim.  Mi  prima  Benita  me  ha  encargado  que  ruegue 

á  usted  la  dispense  si  no  puede  tener  el  gusto 
de  saludarle...  Se  halla  con  jaqueca... 

Pel.  De  veras?...   Cuánto   lo  sientol...  Y  don  Ani- 

ceto? 

PrtM.  Aniceto...  Tiene  jaqueca,  y  el  pobre... 

Pel.  Cómo?  (sorprendido.) 

Prim.  Sí  señor. 

Pel.  Vamos...  es  una  epidemia.,. 

Prim.  Eso  es...  una  epidemia... 

Pel.  Ya...  ya...  Pero,  y  Laurita? 

Prim,  Laura... 

Pel.  Tiene  jaqueca  también? 

Prim.  No...  no  señor...  Pero  está  cuidando  á  sus  pa- 
dres, y  esta  circunstancia  la  impide... 

Pel.  Ah!...  (Escamado.)  Con  que  la  impide... 

Prim.  (Indaguemos,)  Una  pregunta,  amigo  don  Reca- 
redo,  si  no  es  indiscreción. 

Pel.  Pelayo,  amigo  mió. 

Prim.  Usted  nació  en  Oviedo? 
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Pel.  Sí  señor. 

Prim.  y  sus  padres  se  casaroH  allí? 

Pel.  Sí, señor;  pero...  mucho  antes. 

Prim.  Hombre...  ya  lo  supongo! 

Pel.  Figúrese   usted...   el   año   31...    no   es   ayer... 

(Riendo  ) 

Prim.  (Levautándoae.)  Cómo!...  Qué  ha  dicho  usted?... 

El  año  31? 

Pel.  En  Febrero   ó  en  Marzo...   No   tengo  seguri- 

dad,.. 

Prim.  Demonio!    (Con-e  á  sacar    ael  legajo    la  partida  de 

bautismo.) 

Pel.  Qué  es  eso?  Qué  le  pasa  á  usted? 

Prim.  (Repasando  la    partida.)    (JustO...    nO  hay  duda... 

Enero  del  32...  Buena  la  íbamos  á  hacer!) 
Pel.  (Tratando  de  seguirle.)  Pero...   quiere  usted  ex- 

plicarme?... 
Prim.  (Sin  oirie.)  (Por  fortuna,  no  he  soltado  prenda, 

y  aun  estamos  á  tiempo.) 
Pel.  (Acereándo'<e   á  él,  casi   hasta  tocarle    con  la  cara.) 

Don  Primitivo...  si  fuese  usted  tan  amable  que 
tuviese  la  bondad  de  decirme  qué  pasa...  (Pri- 
mitivo, sin  hacerle  ningún  caso,  preocupado,  ha- 
blando para  si  y  aeeioiíando,  se  marcha  por  la  puer- 
ta primera  izquierda.  Pelayo  no  lo  nota,  y  sigue 
habiándoie.i  A  qué  vienen  esas  preguntas,  ni 
qué  puede  importarle  el  lugar  ó  la  fecha  del 
casamiento  de  mis  padres?  (Pausa.)  No  me  res- 
ponde usted?  (Buscándole.)  Carambita!  creo  que 
se  ha  ido...  qué  grosería!...  Y  los  otros  no  pa- 
recen. Luego  lo  de  las  jaquecas  era  una  burla... 
y  lo  de  las  preguntas...  otra  burla.  No,  pues  de 
mí  no  se  burla  nadie!...  La  culpa  la  tengo  yo, 
que  desciendo  hasta  semejante  gentecilla...  Ea! 
se  acabó...  me  voy,  y  no  vuelvo.  La  chica  me 
gustaba,  pero  renuncio  á  ella,  á  trueque  de  que 
no  se  rian  de  mí.  Vaya!...  pues  no  faltaba  otra 
cosa!  (Coge  el  sombrero  y  en  vez  de  su  bastón,  una 
sombrilla  que  está  junto  á  la  silla.)  No  faltaba 
más!...    Vaya!    (Se  marcha  por  el  foro  ) 
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ESCENA  VI. 
Doña  Benita. — Primitivo.— Después  Aniceto.  Doña  b»üí- 

ta    entra    empujada  por  Primitivo  que  viene  muy  inquieto. 

Ben.  Pero  hombre...  qué  es  esto? 

Pbim.  Chisss!  Calla!...  (Volviéndose.)  Señor  don  Atana- 

gildo!...  Caracoles,  no  está.  Todo  se  ha  perdido! 

(Desesperado.) 
Ben.  Pero  qué  sucede?...  Por  qué  esos  extremos? 

Pbim.  Friolera!...  Llama  á  tu  esposo,  y  os  diré... 

Ben.  Aniceto!...  Aniceto!... 

Prim.  Torpe  de  mí!...  Gaznápiro! 

Ben.  Explícate... 

AnIG.  (Saliendo  con  una  coleficion  de  La  Lidia  debajo  del 

brazo.)  Qué  quieres,  Benita? 
Ben.  Vamos,  (A  Primitivo.)  ya  puedes  hablar. 

ANIC.  Qué  pasa?  (Arreglando  sus  periódicos.) 

Prim,  Pasa...  pasa  que  somos  unos  imbéciles!...  Es  de- 

cir,  que  lo   sois  vosotros,  porque  como  á  mí 
nada  me  importa... 

Ben.  Bien,  pero  acaba! 

Prim.  Sabéis  que  vino  don  Amalarico? 

AniC.  Don  Pelayo,  dirás. 

Ben.  Bueno;  y  qué?  Si  vino,  ya  veo  que  ha  vuelto  á 

marcharse... 

AniC.  Qué  es  lo  que  queríamos  demostrar.  Tú  le  ha- 

brás dado  unos  pases... 

Prim.  Lo  malo  es  que  se  ha  ido,  y  lo  peor  será  que  no 

vuelva. 

Ben.  Cómo? 

Anic.  Qué  dices? 

Prim.  Sabéis,  desgraciados,  cuándo  se  casaron  los  pa- 

dres de  don  Sigerico? 

Ben.  De  don  Pelayo,  hombre. 

Prim.  Bueno,  de  don  Pelayo. 

Anic.  (Arreglando  sus  periódicos.)  No,  ni  me  importa! 

Prim.  A  mí  si  que  no  me  importa...  y  sin  embargo,  lo 

sé.  Sus  padres  se  casaron  el  año  3 1 . 

Ben.  Bueno.  Y  qué? 

Anic.  Eso  es.  Y  qué? 
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Pkim.  Qué?  Que  es  el  primogénito,  es  decir,  el  here- 

dero del  título,  y  de  la  mayor  parte  de  la  for- 
tuna que  BUS  padres  poseen. 

Ben.  Qué  dices.  .  el  herederol... 

Prim.  Justo...  el  futuro  marqués. 

AnIC.  (Dejando  caer  los  periódicos.)  El  marquésl 

Ben.  Dios  mió...  mi  hija  marquesal... 

PeiM.  y  del  Cohombrol...  Título  más  estirado!...  Me 

parece  que... 

Anic  Marquesal... 

Prim.  Me  parece  que,  sabiéndolo,  ya...  los  cincuenta  y 

dos  años  .. 

Ben.  Nada  importan...  Ni  aunque  tuviera  novcntal... 

Al  contrario,  sería  mejor,  porque  le  heredaría- 
mos más  pronto.  Dios  mió!...  que  se  casen  en 
seguida...  Mi  hija  marquesa!... 

Prim.  Eso  es...  marquesa  consorte. 

Anic.  Y  yo...  marqués  viudo...  en  cuanto   enviude... 

Ben.  No  te  verás  en  ese  espejo! 

Prim.  Lo  malo  es  que  coq  tantas  groserías  como  le 

hemos  hecho,  el  hombre  estará  ofendido,  y  dudo 
que  vuelva; 

Ben.  Sí,  pero,  quién  podía  figurarse?  Primitive  de  mi 

alma...  Tú  sólo  puedes  arreglarlo...  Si  quisie- 
ras... 

Prim.  No;  á  mí  no  me  metáis  en  lios...  ya  sabes   qufr 

no  gu.sto  de  mezclarme  en  asuntos  ágenos... 

Anic.  Pero  es  que... 

Prim.  Lo  más  que  podré  hacer  en  vuestro  obsequio, 

es  ir  á  buscar  á  don  Teodorico,  y  convencerle 
hasta  traerlo  aquí  de  nuevo... 

Ben.  Eso  esl  Corre... 

Prim.  Pero  conste  que  es  la  primera  vez  que  me  meto 

en  asuntos  ágenos! 

Anic.  Constará...  Vuela!  (Le  dá  el  sombrero.) 

Pbim.  Preparadlo  todo,  que  yo  vuelvo  al  instante. 

Ben.  Pero...  con  él? 

Prim.  .Vaya...  no  faltaba  más!  (Vase  por  el  foro.) 
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ESO.-^^NA  VIL 
Doña  Benita. — Don  Aniceto. 

Ben.  Un  marqués!...  Si  perdiésemos  esta  proporción, 

no  me  consolaría  nunca.  Tú  tienes  la  culpa! 

Anic.  Yo? 

Ben.  Te  asustaste  de  los  cincuenta  y  dos  años,  imbé- 

cil! Acaso  no  tienes  tú  más  edad  que  esa? 

Anic.  Sí...  pero  no  trato  de  casarme,  y  menos  con  una 

niña. 

Ben.  Sabe  Dios  lo  que  harías  si  enviudases...  pero  no 

te  daré  ese  gusto. 

Anic.  No...  Yo  te  juro  que  no  me|volveria  á  casar... 

Por  eso  no  lo  dejes...  créeme... 

Ben.  Calla,  majadero! 

Anic.  Ya  no  soy  el  jefe  de  la  casa,  según  parece. 

Ben.  Tú  crees  que  Primitivo  le  traerá? 

Anic.  Al  jefe  de  la  casa? 

Ben.  Al  marqués,  estúpido. 

Anic.  En  efecto;  me  parece  algo  estúpido  el  tal  mar- 

qués. 

Ben.  Crees  que  le  traerá? 

Anic  Es  probable...  digo...  yo  creo... 

Ben.  Entonces  hay  que  prepararlo  todo...  corro  áquc 

hagan  el  café...  á  que  suban  licores...  cigarros... 
no  quiero  que  me  tenga  por  tacaña...  y  tú  corre 
á  quitarte  esa  bata...  vé  á  ponerte  la  levita... 
6  el  frac...  eso  es...  el  frac...  para  servirle... 

Anic.  Y  pensará  que  soy  el  camarero. 

Ben.  Pero  anda,  hombre,  anda! 

Anic.  Ya  voy...  (A  esta  se  le  ha  subido  el  marquesa- 

do á  la  cabeza.)  (Vase  aegnnda  derecha.) 

Ben.  Válgame  Dios...  marqués...  mi  hija  marquesa... 

Es  para  perder  el  juicio  de  alegría!  (Va.ie  prime  - 

T8  izqaierda.) 
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ESCENA  VIII. 

Laura. — MeLITON,  por  la  aoguada  izquierda. 

Mfl.  Me  juras  que  es  verdad? 

Laura.        Te  lo  juro.  Lo  he  oido  yo  misma.  El  novio  ha 

resultado  viejo,  y  ya  no  me  caso. 
MF^L.  Oh!  diamemo...  memo... 

Laura.        Qué? 
Mel.  Memo...  rabie,  caramba!  Conque  ya  no  volverá 

ese  tío,  pelos  de  algo...  algo... 
Laura.        De  qué? 
Mel.  De  algo...  don,  caracoles!  Me  alegro...  porque 

si  no  el  mejor  dia  le  hubiese  estrangulado!  ' 
Laura.        Tú?  Con  qué? 

Mel.  No  lo  sé;  con  cualquier  queso...  digo,  cosa. 

Laura.        Más  vale  que  no  haya  ese  peligro. 
Mkl.  Es  verdad...  quieres  darme  un  abrazo? 

Laura.        Por  qué  no?  Entre  primos... 
Mel.  Eso  digo  yo;  entre  primos...  (Se  abraaan.) 

ESCENA  IX. 

Dichos.— Doña  Benita. 


Beíí. 

Laura. 

Ben. 

Mel. 

Ben. 

Mel. 

Bén. 


Laura. 

Mel. 

Ben. 

Mel. 

Ben. 


Qué  es  esto!... 

(Turbada.)  Mamá... 

Qué  hacíais,  niños?... 

Toma!...  abra...  abra... 

Qué  he  de  abrir? 

Abra...  zarnos.  Entre  primos...   verdad,  Laura? 

Sí,  eh?  Pues  ya  verás  qué  pronto   se  acaban  láS 

primadas.  Desde  maQana  vivirás  fuera  de  aquí, 

hasta  que  Laura  se  case. 

Cómo!...  yo  me?... 

Pero  si  mi  prima  no  seca...  no  seca... 

Qué  es  lo  que  no  seca? 

No  se  casa,  canaiio! 

Quién  lo  ha  dicho?  Laura  va  á  casarse,  y  será 

muy  pronto  marquesa. 
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Mel  i 

j      ■  j  (Asombrados.:    Marquesa! 

Ben.  Naturalmente,  puesto  que  su  esposo  hereda  un 

título  de  marqués. 
Ladra,        (Engreída.)  Yo  marquesa!... 
Mel.  Pero...  si  el  futuro  es  más  viejo  que  Noé  cuando 

salió  del  cofre...  digo  del  arca... 
Ben.  Los  marqueses  no  son  viejos  nunca! 

Mel.  (Bajo  á  Laura.)  Y  tú  querrás? 

Laura.        (Lo  mismo.)  Psssl...   veremos...   hazte   cargo... 

(Yo  marquesa!) 
Mel.  La  tontuela!...  Ya  está  llena  de  orgullo;    al  fin 

mú..    mú.. 
Ben.  Sí;  habló  el  buey,  y  dijo...  mú. 

Mel.  Mú...  mujer,  carapel 

Ben.  Ea,  basta  de  charla.  Vé  á  cuidar  de  que  esté 

dispuesto  con  oportunidad  el  café  para  don  Pe  - 

layo,  que  vendrá  pronto. 
Mel.  El  café!...  Yo  le  daría  reja...  reja... 

Ben.  Cómo  reja? 

Mel.  Kejalgar,  carambola! 

Ben.  Silencio,  y  vete  á  cumplir   mis  órdenes.    (Vas« 

por  la  primera  izquierda.) 


.     ESCENA   X. 

LaORA. — MeLITON.— Luego  PRIMITIVO. —Después  PeLAYO, 


Mel.  Conque  te  casarás? 

Laura.  Ya  ves...  si  me  obligan...  (Campauiíia.) 

Mel.  Vanidosa!...  Por  ser  la  mar...  la  mar...    " 

Laura.  Yo? 

Mel.  La  mar...  quesa  y  del  Cohombro!  Mira  tú  que  «1 

título  es  bobo...  bobo...  bobo... 

Laura.  Qué? 

Mel.  Bo..  bonito! 

Laura.  Meliton,  yo... 

PrIM.  (Entrando   precipitadamente    por    el    foro.)    V^ictO- 

ria!...  Ya  le  traigo! 

Mel.  (Mirando  )  El  qu<í? 

PrIM.  a.  él.  (A  Laura.)  Y  tu  madre? 
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LaüBa.        (Señalando.)  Ahí.  Acaba  de  irse... 

PrIM.  Corro  á  avisarla.    (Vasa    corrienclo  por  U  primor» 

izQuierda.) 
MeL.  (Indignado.)  Ave...  ave... 

Laura.        Ave  María? 
Mel.  Avestruz!...  Lo  digo  por  tu  tio. 

LaüEA.         Bueno,  vete,  que  va  á  venir  mamá 
Mel.  Te  casarás? 

Laura.        No  sé...  veremos...  si  puedo  evitarlo... 
Mel.  Pero,  me  querrás  siempre? 

Laura.        Sí,  hombre...  pero  vete,  por  Dios... 
Mel.  Siempre? 

Laura.        Sí,  repito  que  sí!...  (impaciente.) 
Mel,  Beudita  sea  tu  vaca...  tu  boca!     (La    besa  yariaa 

veces  la  mano  á  tiempo    que    aparece    Pelayo  en  la 

puerta  del  foro.) 

Pel.  Cuernos!  Qué  oigo! 

Laura.  Ayl  (Turbada.) 

Mel.  (Me...  me.  .  alegro!) 

Pel.  (Parece  que  besan  por  ahí...  Veamos  de  quién 

se  trata.,.)  (Se  vuelve  para  dejar  en  una  silla  el 
sombrero  y  el  obrigo  que  trae  al  brazo,  y  entretan  - 
to  se  va  Laura  por  la  priínera  puerta  derecha  y  Me- 
liton  por  la  segunda  izquierda.  Al  mismo  tiempo 
salen  por  la  primera  izquierda  doña  Benita  y  Pri- 
mitivo, y  ocupan  el  sitio  que  antes  ocupaban  loa 
otros.) 


ESCENA    XL 

DíDHOS. — Benita. — Piumitivo.  —Después   Aniceto.— 
Laura. 

Ben.  Con  que  le  convenciste? 

Prim.  Chiss!...  Le  convencí,  pero  no  fácilmente. 

Pel.  (Acercándose.)  (Quién  será  ella?) 

Prim.  (viéadoio.)  Canastos!  Si  está  aquí  don  Chindaa- 

vinto!)  Listo  ha  andado  usted,  amigo  mió... 

Pel.  (Sorprendido.)  (Don  Primitivo!) 

Prim.  Aquí  tiene  usted  á  mi  prima  Benita,  ya   res- 

tablecida... 

Ben.  Para  tener  el  gusto  de  saludarle. 
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Pel.  Señora...  (Era  mi  futura  suegra!...   Horror!... 

Parece  mentira...) 

Ben.  Siéntese  usted...  ahora  vendrán  Aniceto   y  la 

niña... 

Pel.  Gracias...  estoy  bien...  (Pero,  señor,  qué  cosa» 

vé  uno...  Pobre  don  Aniceto!) 

Ben.  Laura  no  sabe  que  usted  ha  llegado...  en  cuan- 

to á  mi  marido,  de  seguro  anda  á  vueltas  con 
sus  revistas  de  toros...  No  sirve  para  otra 
cosa. 

Pel.  De  veras?...  (Tanto  peor  para  él,  cascaras.) 

Ben.  Esa  es  su   vocación,  sí,   señor...  las  astas,  y 

nada  más  que  las  astas. 

Pel.  y  usted  aprobará  sin  duda...  eh? 

Ben.  PsssI  Yo  le  dejo...   después   de  todo,  más  vale 

que  le  dé  por  ahí... 

Pel.  (Qué  descaro!) 

PriM.  Cierto...  podia  haberle  dado  por  cosas  peores. 

Pel.  Eso  es...  (Por  romperte  el  alma  le  debia  dar.) 

Ben.  Primitivo...  llama  á  Aniceto. 

Prim.  No  hay  necesidad;    aquí  viene,  y  Laura  tam- 

bién. (Sale  dou  Auiceto  coa  bata  y  ua  enorme  es- 
tado en  la  mano  por  la  aeguacla  derecha,  Laara  por 
la  primera  derecha.) 

Ben.  (Y  con  bata!...  Bate  hombre  está  simple!) 

AniC.  (CoQ.'suUaudo  el   e-stado.)   De  modo   que   los  de 

Muruve  tomaron,  durante  la  temporada,  1.724 
varas...  (Apuntándolo.) 

Prim.  Pues  ya  tenían  para  un  traje  holgadito. 

Anic.  (Sin  mirar.)  Hola  Primitivo!...  Chico,  estoy  ha- 

ciendo el  estado  general  de  las  suertes... 

Beíi.  Pero,  Aniceto...  no  miras  quién  está  aquí? 

AnIC.  Ahí...  Don   Pelayo...   Cómo  está  usted,  amigo 

mío? 

Pel.  (Dando  la  mano   a   Benita    qae  .se    halla    entre    loa 

dos.)  Bien,  gracias,  y  usted? 

Ben.  (Pero,  qué  ciego  es  el  hombre!) 

Anic.  Yo  así  así  ..  Este  resumen  me  está  dando  la  ja- 

queca... 

Pel.  La  jaqueca?...  Ya...  ya  se...  (Si  empezarán  de 

nuevo?) 

Prim.  Acércate,  Laura. 
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PeL.  (Volviéadoae.)  Ahí...  Señorita...  (Dá  la  maao  á  doa 

Aniceto  qne  está  entre  ambos.) 

PriM.  (Aprieta!) 

Laura,        Caballero!...  (Saluda  ) 

Ben.  Pero  sentémoaos,  y  tomaremos  tranquilamente 

el  café:  usted  á  mi  lado,  don  Pelayo.  (Se  sienta.) 

Pel.  y  al  de  la  encantadora  Laura,  si  me  lo  permi- 

ten... (Don  Aniceto,  distraído  cou  su  papel,  se  ha 
sentado  entre  ambas.) 

Ben.  Nada  más  justo... 

Peí.»  Gracias...    (Se  sieuSa  sobre  don  Aniceto.)    Ay!  (La- 

vantándose.) 
ÁNÍCr  (Levantándose  y  separándose  )  Caramba! 

Pel.  (A  la  silla.)  Usted  perdone...  no  reparé... 

PniM.  (Qué  mamarracho!)  Aquí,  amigo  mió.  (Se  sienta 

entre  los  dos,    él  lo  hace  janto   á  Aniceto,    y  éste  al 

lado  de  Benita.) 

Ben.  (Tocando  el  timbre.)  Ante  todo,  señores,  confian- 

za... mucha  confianza... 

Pel»  Por  mi  parte,  señora...  (Qué  aficionada  es  mi 

suegra  á  las  confianzas!...  (Sale  un  criado.) 

Ben.  Que  sirvan  el  café.  (Vase  el  criado.) 

PmM.  (No  perdamos  la  ocasión.)  Amigo  don  Maar«  - 

gato... 

Pel.  Pelayo... 

PriM.  Usted  no  extrañará  que  le  trate  como  de  la  fa- 

milia... 

Pel.  Al  contrario;  usted  me  honra... 

Prim.  Yo  soy  el  honrado... 

Ben.  Nosotros  somos  los  honrados . . . 

Anic.  Eso  es,  nosotros  .. 

Pel.  (Esta  familia  quiere  acaparar  la  honradez.)  Bue- 

no, pues  todos  somos  honrados. 

Prim.  Después  de  lo  dicho,  me  parece  que  debíamos 

fijar  la  época  de  la  boda  de  usted  con  mi  sobri- 
na Laura...  no  es  que  á  mí  me  importe,  pero 
creo,  señor  don  Tulga  .. 

Pel.  Pelayo,  amigo  mió. 

Prim.  Es  igual.. 

Pel.  Pues  por  mí,  mañana  mismo... 

Ben.  Mil   gracias...    Pero  niña,  tú   nada  dices?  (Sir- 

viendo el  cafó.) 
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Ladra.       (Turbada.)  Yo...  mamá... 

Prim.  Déjala...  pobrecilla...  el  natural  rubor... 

Ben.  (A  Peíayo.)  No  no  extrañe  usted...  Es  tan  corta 

de  genio.. 

J*EL.  No  lo  extraño.   Yo  era  lo  mismo  cuando  mu- 

cbacho...  Hace  algunos  años... 

Prim.  (Sí  que  hará  bastantes.) 

Pel.  En  la  Universidad  se  reian  de  mí  por  esa  falta. 

Ben.  Hola!...  Usted  ha  cursado...  ha  estudiado  us- 

ted... 

Pel.  Sí  señora;  Derecho. 

Ben.  Hombre!  Y  por  qué  no  se   sentaba  usted?  Eso 

es  incómodo! 

Pel.  Quiero  decir,  que  soy  abogado. 

Prim.  De  veras,  don  Favila? 

Pel,  Pelayo.  Sí,  señor;  empecé  la  carrera  á  los  veinte 

años,  y  la  he  terminado  hace  dos. 

Prim.  (Qué  tio  tan  bruto!  Se  ha  pasado  treinta  ^ños 

estudiando  leyes!) 

Ben.  Pero...  en  la  posición  de  usted,  no  veo  la  nece- 

sidad... 

Pel.  Manías  de  papá...    Quiso  qne   tod,os  sus  hijos 

tuviéramos  carrera... 

Anic.  Lo  apruebo. 

Pel.  Yo  estudié  Leyes;  mi  hermano  Gaspar,  Medi- 

cina; el  pequeño,  Cenon,  es  ingeniero... 

Ben.  y  por  qué  no  fué  usted  militar? 

Pel.  Ki  cortedad  de  vista  lo  impedia,  y  además  ya 

teníamos  un  militar  en  la  familia. 

Prim.  Hombre!  Y  quién  era? 

Pel.  Luis,  mi  hermano  mayor.  (Sorpresa    general.  Pri- 

mitivo   ae  atraganta  con  el  café    que  está  tomando, 
y  lo  arroja  aobre  Pelayo.  Todos  se  levantan.) 

Pel.  Caracoles!    (Sacudiéndose.) 

Prim.  Mayor!...  Cómo!  Qué  quiere  usted  decir,  señor 

don  Leovilgido? 
Pel.  Pelayo.  Bien  claro   está...    que  tiene  más  edad 

que  yo. 
Prim.  Eso  es  imposible! 

Pel.  Qué?  (sorprendido.) 

Ben.  Entonces,  usted  no  es  el  primogénito...  , 

Pel.  No,  ipeñora;  quién  ha  dicho  tal  cosa? 
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PrIM.  Yo  lo  digo,  y  lo  sostengo! 

Pel.  Usted? 

PaiM.  Sí,  señor.  Desde  cuándo  tiene  usted  ua  herma- 

no mayor? 

Pel.  Desde  antes  que  yo  naciera.  Pues  tiene  gracia! 

Ben.  De  modo  que  él  hereda  el  título? 

Pel.  Naturalmente. 

Prim.  Pues  yo  niego  esa  naturalidad,  don  Kodrigo. 

Pel.  Está  usted  loco? 

La.üRA.        Por  fuerza! 

Prim.  Sus  padres  de  usted,  no  se  casaron  el  año  31? 

Pel.  Sí,  señor. 

Prim.  Entonces,  cuándo  pudo  nacer  su  hermano? 

Pel.  Después,  naturalmente. 

Prim.  Ah!...  ya!...  Son  ustedes  gemelos. 

Pel.  Qué   gemelos   ni  qué  calabazas!  Mi  hermano 

Luis  es  mucho  mayor  que  yo. 

Prim.  Pero,  hombre...  en  diez  meses  dos,  no  viniendo 

juntos? 

Anic.  Cal 

Ben.  Imposible! 

Pel.  Qué  diez  meses,  hombre  de  Dios? 

Prim.  Lo  que  usted  tardó  en  nacer,  señor  don  Suin- 

tila. 

Pel.  Yo?  Si  precisamente  soy  sietemesino... 

Anic.  Eso  ya  se  conoce... 

Prim.  Siete...  sin  embargo...  tampoco  sale  la  cuenta, 

Pel.  No  entiendo. 

Laura.        Padrino... 

Ben.  Qué  significa? 

Prim.  Muy  sencillo.  Esto  significa,   sin  duda,  que   el 

caballerito  don  1S.ecaredo  se  ha  arrepentido,  y 
ha  resuelto  fingirnos  un  primogénito  que  no 
existe. 

Pel.  Cómo! 

Prim.  Justo.  El  mayor  es  usted!  La  partida  de  bau- 

tismo lo  reza. 

Ben.  Será  posible? 

Prim.  Y  tanto!  A  mí  nada  me  importa  todo  eso,  pero 

la  verdad  es  la  que  os  he  dicho. 

Pel.  Oiga  usted... 

Prim.  Don  Witiza   os  engaña;   sí,   Aniceto,  te^  está 

engañando. 


Pel.  Yol  No  hay  paciencia...  Qaien  le   está  á  uated 

engañando  yillanameute,  es  él. 

Prim.  Yo? 

Ben.  Primitivo? 

Pel  y  usted  también,  señora.   Ya  la  solté,  en  des  - 

cargo  de  mi  conciencia. 

LA.URA.  Dios  miol  (Melitou  se  asoma  y  eseueUa.) 

Ben.  Qué  atrocidad! 

Prim.  Señor  don  Rodrigo! 

Anic.  a  ver...  á  ver...  expliqúese  usted... 

PsL.  A  eso  voy.    Al  entrar  en  esta  sala,  oí  ruido  de 

besos. 

Laura.       (Ahí) 

PSL.  Penetré,  deseoso   de  saber  lo   que  ocurría,    y 

hallé  á  esta  señora  y  á  don  Primitivo  muy  jun- 
tos y  muy  solitos...  Eso  es! 

Anic.  Caracoles! 

Pel.  Justo...  ó   cosa  parecida.   Luego  dijo   ella  t^ue 

usted  habia  nacido  para...  eso... 

Anic.  Demonio! 

Ben.  Yo!  Qué  calumnia! 

Prim.  Señor  don  Wamba! 

Ben.  Aniceto,  no  creas... 

Anic.  Aparta,  serpiente!...  Hombre  ,.  y  á  sus  años!... 

Parece  mentira... 

Prim.  Y  lo  es;  yo  te  aseguro... 

Anic.  Te  voy  á  romper  un  hueso...  (Coge  ana  ailla.) 

Laura.        Papá! 

Prim.  Aniceto! 

Ben.  Esposo  mió!... 

PsiM.  (A  Peíayo.)  Buena  la  ha  hecho  usted!...  Estos 

tipos  que  se  meten  en  lo  que  no  les  importa,  me 
revientan! 

Anic.  Basta;  usted,  señora,  se  irá  con  su  familia.  Us- 

ted lA  Primitivo.)  salga  de  aquí  en  seguida,  y 
ya  nos  entenderemos. 

Pel.  Bien,  don  Aniceto...  Bravo!  (Dá  la  mano  á  Bonita 

qne  le  rechaza.) 

Ben.  Vaya  usted  á  paseo! 

Anic.  (A  Peíayo.)  Y  usted...  largo  también. 

Pel.  Yo!...  Yo  que  le  avisé... 

Anic.  Pues  por  eso! 
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Ben,  Pero  Dios  mió...  quién  desvauecerá  esta  ca- 

lumnia? 

ESCENA  Xü. 


Mel. 

Todos. 

Prim. 

Mel. 

Anic. 

Mrl. 

Anic. 

Mel. 

Ben. 

Mel. 

Bhk. 
Pel. 

Mel. 

Laura. 
Ben. 

Laura. 

Prim. 

Mel. 

Laura. 

Mel. 

Anic. 

Prim. 


Ben. 

Anic. 
Prim. 


Dichos.— Meliton. 

Yo,  tia. 
Tú! 

Y  á  tí  quién  te  mete  en  lo  que  no  te  importa? 
Me  meto  yo,  por  imitarle  á  usted...  Tio  Anice- 
to, mi  tia  es  ino...  es  ino...  es...  es  ino...  es... 
Cómo  que  es  y  no  es? 

Es  ino...  cente. 

Basta  que  tú  lo  digas. 

Lo  probaré! 

Habla,  Mjo,  habla... 

Los  besos  que  oyó  este  caballero,  nada  tenían 

que  ver  con  mi  tia  ni  con  don  Primitivo. 

Lo  ves,  hombre? 

Aquí  estaban... 

Estábamos  Laura  y  yo  cuando  entró  usted.  Que 

lo  diga  ella... 

(Avergonzada.)  Yo. .. 

Habla,  hija  mia...  Vi  en  ello  el  honor  de  tu 

madre. 

Pues  bien...  es  cierto! 

Erais  vosotros? 

Pero  nos  escurrimos... 

Y  el  señor  encontró  á  ustedes... 
Como  no  vé... 

Ah!...  respiro...  (A  Peíayu,)  Pero  qué  torpe  es 
usted,  hombre!... 

Como  todo  el  que  se  mete  en  lo  que  no  le  im  - 
porta.  .  Y  á  propósito...  Para  evitar  reinciden- 
cias peligrosas,   creo  que  estos  chicos  debían 
casarse...  A  mí  me  tiene  sin  cuidado,  pero... 
Tienes  razón...  mejor  será! 
Lo  apruebo. 

(A  Peíayo.)  Pero  vamos  á  ver...  aunque  á  mí  no 
me  interesa...  cuál  es  la  edad  de  usted,  don 
Amalarico? 
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Pelayo,  hombre. 

Bueno,  es  igual. 

Veintinueve  años. 

Pues,  y  lo  que  dice  esta  partida? 

(Leyéndola  para    ai    coa    la  oara  pegada    al  papal .) 

Tomal  esta  es  la  del  primer  hijo  que  tuvieron 

mis  padres;  murió  de  un  año,  y  en   recuerdo 

suyo,  llevo  yo  los  mismos  nombres. 

Ahí...  Vamos... 

Entendido. 

Todo  se  explica.  Ahora  que  se  acabó,  tomemos 

el  café  tranquilos,  y...  tú,  Primitivo,  si  quisie^ 

ras  hacer  el  favor.  .  (Señalando  al  públioo.) 

Yo?  Jamás  Estoy  harto  de  deciros  que  no  gus  - 
to  de  mezclarme  en  asuntos  ajenos...  Allá  os  las 
arregléis...  En  fin,  todo  lo  que  puedo  hacer  por 
el  autor  y  por  vosotros,  es  decir  á  estos  señores, 
por  ejemplo...  (Al  público.) 

El  cuento  concluye  aquí. 

Si  dos  palmadas  escucho 

será  dicha  para  mí. 

Las  daréis?  Decid  que  sí 

porque  esto...  me  importa  mucho. 


TELÓN. 
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